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Construido como un todo, este libro representa en reali-
dad la segunda parte de un trabajo empezado hace algu-
nos años. En una primera época, después de más de 15 
años de observación del lenguaje no verbal inconsciente, 
escribí La synergologie. Esta obra me permitió describir el 
comportamiento humano a partir de los micromovimien-
tos inconscientes que realizan los hombres y las mujeres 
en el marco de sus relaciones. Evidentemente, los atrac-
tivos lúdicos de las observaciones descritas desviaron al 
lector hacia el segundo sentido de lectura de la obra. En 
realidad, yo quería intentar mostrar que todos nuestros 
gestos, pero sobre todo los gestos más anodinos y más 
inconscientes, se originaron hace muchos años y cómo 
estos gestos relacionan al ser humano con su genealogía 
y su historia. Quería explicar también cómo, por ejemplo, 
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el simple hecho de picotear inconscientemente era una 
expresión de nuestra mentalidad, y ello a partir de simples 
gestos automáticos.

Pero no es el éxito de esta obra lo que explica mi deseo 
de profundizar en el tema. La segunda etapa de este traba-
jo, en realidad, estaba programada desde mucho antes. En 
materia de relaciones humanas, el amor es el más profundo 
arraigamiento del hombre y la mujer en su destino común. 
No abordarlo por sí mismo habría revelado la aridez de 
un método que excluye el papel del vector amoroso en la 
construcción de un vínculo individual y social. Así pues, 
yo quería mostrar hasta qué punto nuestros códigos de 
seducción expresan la naturaleza profunda de la relación 
humana.

En un principio, este libro debía describir la transfor-
mación de los códigos amorosos humanos. Como conti-
nuación de La synergologie, debía describir lo no dicho del 
deseo. Más concretamente, un capítulo de este libro debía 
llamarse: ¿Por qué los hombres caminan a la izquierda de las 
mujeres? Pero esto era sin contar con que, a lo largo del ca-
mino, el rigor de las estadísticas nos iba a conducir por 
casualidad a poner el dedo en algo mucho más fundamen-
tal que lo que pensábamos descubrir en un principio.

Paralelamente a este trabajo sobre la seducción incons-
ciente, deseábamos hablar del amor con ternura y mostrar 
que los hombres y las mujeres están hechos para el encuen-
tro amoroso, están hechos para ser felices juntos. Entonces, 
¿por qué dudar de ello? Incluso, ¿por qué querer escribirlo? 
Sencillamente, porque, aunque nunca en su historia hayan 
tenido tan pocos motivos para separarse, los hombres y las 
mujeres se dejan más de lo que lo han hecho jamás y cada 
vez con más frecuencia viven solos.
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Estábamos muy lejos de pensar que nos encontraríamos 
cara a cara con el mal extraño pero muy visible que sufren 
las parejas occidentales, pero este trabajo de observación 
nos ha conducido a ello por casualidad.

Hemos encontrado este mal extraño en la calle, viendo 
pasar a los hombres y las mujeres cogidos del brazo los 
unos de los otros, en las grandes plazas públicas, un poco 
por todas partes en Europa y en Norteamérica, más de 
40 000 hombres y mujeres, 20 000 parejas, para ser real-
mente exactos. No todas estas parejas iban muy bien, estas 
parejas caminaban de un modo extraño, como si una piedra 
en el zapato impidiera a estos hombres y mujeres, los unos 
al lado de los otros, ser realmente ellos mismos. Entonces, 
observándolos mejor, auscultándolos con el estetoscopio 
de la estadística, nos dimos cuenta de que su amor sufría 
un síndrome punzante que identificamos con precisión y al 
que bautizamos: el síndrome del amor.

Entonces había llegado el momento de abandonar los 
códigos de la seducción stricto sensu, sin descuidar al mis-
mo tiempo el hecho de conservar el testimonio de ciertas 
parejas más bonitas que las demás, más equilibradas, al pa-
recer. Esperamos obtener un «antídoto» para el síndrome 
del amor de las enseñanzas de la belleza que emana de su 
equilibrio amoroso. Y, efectivamente, al final del camino, 
estos seres en pareja, estas «parejas insólitas» han contribui-
do a revelar lo que esperábamos encontrar.
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El amor es el sentimiento más bello que el ser humano 
puede experimentar, pero sin duda es al mismo tiempo el 
más paradoxal y contradictorio en sus manifestaciones. Por 
amor, el hombre y la mujer son capaces de mostrar una 
generosidad inmensa y entregarse totalmente, pero tam-
bién en nombre del amor se cometen las peores atrocidades. 
El amor por un dios, por un país, por una patria pueden 
permitir ver cómo se perpetran en su nombre las peores 
fechorías y los crímenes más graves. Los tribunales están 
llenos de hombres y mujeres que serán condenados por 
crímenes pasionales atroces, a pesar de haberse declarado 
inocentes, con la boca llena de palabras de amor. Los mitos 
más románticos, desde el primero, Romeo y Julieta, suelen 
ser historias tremendamente tristes. Dos seres mueren por 
amor en vez de vivir su pasión. Así pues, ¿qué es lo que 
sucede para que este sentimiento tan generoso posea dos 
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caras tan opuestas la una de la otra y para que en nombre 
del amor, lo sublime y lo horrible puedan ir de la mano de 
un modo tan evidente?

El ser humano busca la fusión amorosa y, como en un 
momento u otro ha podido aspirar a tal fusión, de repente 
tiene la sensación de que la persona con la que ha estable-
cido una relación fusional le pertenece. Del mismo modo, 
pronto pasa a sentir que si no protege totalmente esa re-
lación, se le va a escapar. Así pues, el placer engendra un 
intenso temor de perder a la persona amada. Un mismo 
sentimiento de amor hace nacer dos estados contradic-
torios. El ser enamorado será al mismo tiempo generoso 
y controlador, altruista e interesado, lascivo y agresivo.

Ante tal incoherencia frente al amor, sin embargo, nos 
está permitido preguntarnos si no estamos a punto de mez-
clar dos cosas que no tienen nada que ver la una con la otra, 
es decir, el amor y el síndrome con el que se confundirá 
con total verosimilitud. Lo definiremos y le llamaremos 
«síndrome del amor».

No se trata de una cuestión descarnada. Podemos leer 
cotidianamente los efectos del amor vivido bajo esta doble 
forma si disponemos de las claves necesarias para su obser-
vación cuando vemos a los seres humanos pasear juntos. 
Y si durante mucho tiempo hemos creído que el hombre y 
la mujer no se entendían a causa de sus diferencias bioló-
gicas y psicológicas, sin duda estamos a punto de darnos 
cuenta de que este tipo de diferencias entre sexos no expli-
can mucho en el terreno amoroso.

Si el diálogo entre hombres y mujeres es tan difícil 
y hace que la vida en común sea tan aleatoria, es simple-
mente porque algunos hombres y algunas mujeres, cuando 
creen que han encontrado el amor, se repliegan con el otro 
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en vez de expandirse juntos. Piensan que viven el amor, 
cuando más bien están en contacto con su síndrome. Po-
seer al otro, y sobre todo no perderle, se hace más impor-
tante que amarle realmente. El afán por la propiedad susti-
tuye al amor en sí y, en el corazón de la relación amorosa, se 
instala una verdadera necesidad de posesión inconsciente 
por parte de los hombres y las mujeres.

En otras palabras, desde el momento del encuentro con 
el otro, y de la manera más inconsciente del mundo, al-
gunos seres humanos, con independencia de cuál sea su 
sexo, se encontrarán en disposición de ahogar a su pareja, 
creando desde el principio de su idilio las condiciones para 
su futura ruptura.

Para comprobar la validez de este postulado y aislar 
correctamente el síndrome del amor del amor en sí, se 
debe proceder por etapas. Las teorías más de moda sobre 
la relación entre hombres y mujeres son sin duda aquellas 
que, paradójicamente, impiden comprender el verdadero 
objetivo de la relación. Esto es lo que hay que comprender 
en primer lugar (capítulo 1). A continuación se trata de 
sustituir con una mirada concreta los prejuicios y creencias 
sobre las diferencias entre sexos (capítulo 2). Por último, 
la observación de ciertas características del cerebro huma-
no explica cómo los mecanismos de control inconscien-
tes modifican la conducta cotidiana (capítulo 3). Una vez 
identificado el síndrome del amor, finalmente parece que 
se pueden distinguir cuatro tipos de parejas (capítulo 4).

El objetivo de esta primera parte es comprender qué ti-
pos de relaciones traducen los hombres y las mujeres mien-
tras pasean juntos, uno del brazo del otro. De este modo 
obtendremos los medios para entender que los hombres 
y  las mujeres no vienen de dos planetas distintos. Más li-
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bres de lo que jamás han sido, se encuentran en medio de la 
tormenta de una verdadera crisis de los sentidos. A menudo 
incluso se muestran incapaces de conciliar su nueva liber-
tad amorosa con un proyecto de vida coherente. Algunas 
parejas, sin embargo, abren camino hacia otras relaciones. 
Son raras las parejas que lo hacen. La evolución del presen-
te libro nos acerca a ellas. Intentaremos ver cómo piensan, 
qué estrategias inconscientes para lograr la felicidad utili-
zan y qué pueden enseñarnos sobre el porvenir del amor.




